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VALE LA PENA SABER QUE

CASO JAIME AYALA

Una historia que aún no acaba es el 
caso del periodista Jaime Ayala, co-
rresponsal de La República en Huan-
ta, desaparecido en agosto de 1984, 
tras ingresar al Cuartel de La Marina. 
Este caso lleva más de 16 años en el 
Poder Judicial, en busca de justicia. En 
los años 80 fue sobreseido indebida-
mente por un tribunal militar y luego 
reabierto en 2003, cuando la Comisión 
de la Verdad y Reconciliación lo envió 
al Ministerio Público como un caso pa-
trón, pues además de la desaparición 
de Ayala se produjeron cerca de 60 ca-
sos más entre julio y agosto de 1984. 
La esposa del periodista, Rosa Pallqui, 
ha presentado su reclamo a la Corte In-
teramericana de Derechos Humanos, 
porque hasta la fecha el Estado perua-
no no convoca a juicio. Según Miluska 
Rojas, ex-secretaria ejecutiva del Mo-
vimiento Ciudadano Para Que No se 
Repita, “el Estado debería cumplir con 
justicia y eso significa que los procesos 
judiciales no duren tanto. No podemos 
hablar de reconciliación sin que el Es-
tado cumpla con ejercer justicia”. 

AUDIENCIA CASO CUNINICO 

El día 24 de enero se realizó la audiencia en el proceso de cumplimiento con-
tra el derrame de 2500 barriles de petróleo de Petroperú. Dicha demanda fue 
presentada por las comunidades nativas de Cuninico, Nueva Esperanza, San 
Francisco y Nueva Santa Rosa, con la defensa legal del Vicariato de Iquitos y 
del Instituto de Defensa Legal. Hicieron uso de la palabra Galo Vásquez, presi-
dente de la Federación de Comunidades Cocamas Unidas del Marañon y Flor 
de María Parana, madre de familia de la comunidad Cuninico. Se ha pedido 
atención a la salud de afectados, para que el MINSA diseñe e implemente una 
política pública de emergencia, compensación por derrames, y el manteni-
miento del oleoducto norperuano. En los últimos años ha habido 190 derra-
mes en todos los oleoductos del país, según información de Osinergmin.
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peGUSTAVO Y EL PAPA 

FRANCISCO

El domingo 21 de enero, último día 
de su visita al Perú, el papa Francisco 
tuvo un encuentro con el P. Gutié-
rrez quien fue invitado, junto a otras 
personalidades y miembros de movi-
mientos apostólicos, a la Nunciatura 
Apostólica a primeras horas de la ma-
ñana.En este breve encuentro el Papa 
le recordó al P. Gutiérrez la última vez 
que estuvieron juntos en Santa Marta 
en Roma.

El P. Gustavo Gutiérrez, sacerdote, 
teólogo y miembro de la Orden Do-
minica tiene una larga e importante 
trayectoria tanto por su aporte a la 
reflexión teológica como por su que-
hacer pastoral. Su permanente y per-
sistente recuerdo de que la opción 
preferencial por los pobres está en 
el corazón del mensaje evangélico y 
del seguimiento de Jesús ha marcado 
centralmente la reflexión teológica 
contemporánea en el ámbito mun-
dial.

Este breve encuentro entre el Papa 
Francisco y el P. Gutiérrez expresa el 
caminar eclesial que desde el Conci-
lio Vaticano II y la Conferencia Epis-
copal de Medellín busca regresar a lo 
más genuino del mensaje evangéli-
co: encontrar el rostro de Cristo en la 
práctica amorosa hacia los más insig-
nificantes.
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CONDENA A MILITARES POR 
MUERTE DE DIRIGENTE 
SINDICAL

Teófilo Rímac Capcha fue maestro y di-
rigente sindical, torturado y desapare-
cido en 1986, por efectivos del Ejército 
que lo acusaban de haber participado 
en un atentado cometido días antes 
de su desaparición por Sendero Lumi-
noso contra una camioneta de Centro-
mín Perú. Se convirtió en sospechoso 
por haber sido secretario general de 
la empresa minera de Milpo y gestor 
del Frente de Defensa de los intereses 
del pueblo de Cerro de Pasco. La Sala 
penal nacional ha condenado luego 
de 32 años a los responsables de su 
desaparición. Ricardo Matta, entonces 
teniente coronel a cargo de un grupo 
especializado de Inteligencia que se 
instaló en la base de Carmen Chico, 
recibió la condena de 20 años de pri-
sión; y se dio 14 años a Diego Cortez 
Alvarado, entonces con el grado de 
mayor, quien fue jefe de la instalación 
militar. Se los sentenció como autores 
mediatos de la desaparición forzada 
de Teófilo Rímac Capcha. 
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La visita del papa Francisco al Perú 
fue bastante corta pero dejó pro-

fundas huellas. Cada discurso de 
Francisco ha contenido palabras que 
reflejan la realidad difícil que vivimos, 
pero siempre acompañadas de una 
mirada esperanzadora y de invitación 
a la acción.

 Al encuentro de las 
comunidades indígenas

Sin duda, toda la visita de Francisco 
se ha caracterizado por tener signos 
de cercanía con la gente que lo espe-
raba. Donde mejor se vio esto fue en 
Puerto Maldonado, ahí acudió al en-
cuentro de comunidades indígenas 
de la Panamazonía que fueron a sa-
ludar su presencia, contarle la situa-
ción de precariedad en la que viven 
y pedirle que ore por ellas. Durante 
todo el encuentro se pudo percibir 
una gran sencillez que emocionaba. 
Mons. David Martínez le dijo al Papa 
Francisco: “usted ha venido a escu-
char el grito de la tierra y el grito de 
los pobres. Ellos son sus mejores in-
terlocutores” y así fue.

A pesar de la formalidad y los proto-
colos establecidos por ser Francisco 
representante de un Estado,  no tuvo 
reparos en recibir cada gesto y cada 
palabra de los hermanos indígenas 
con una gran emoción y apertura 
genuina que todos pudimos perci-
bir. Este hecho ha sido sumamente 
significativo, Francisco ha ido al en-
cuentro de los pueblos más vulnera-
bles, poniendo a la luz su sabiduría, 

llamando al diálogo y reconociendo 
sus demandas, algo que no hemos 
visto casi nunca, ni siquiera de parte 
de nuestras autoridades. “Hemos de 
romper con el paradigma histórico 
que considera la Amazonía como una 
despensa inagotable de los Estados 
sin tener en cuenta a sus habitantes”. 
Fue importante también visibilizar el 
trabajo de la Iglesia que está presente 
en la Amazonía desde hace muchos 
años, acompañando a las comunida-
des. La invitó a iniciar la organización 
del Sínodo Panamazónico que tendrá 
lugar en Roma el 2019.

Sobre la vida cotidiana y los 
signos de esperanza

Han causado sorpresa para muchos 
las palabras de Francisco sobre los pro-
blemas de la vida cotidiana. Demostró 
estar muy enterado de la situación de 
crisis por la que estamos pasando: el 
flagelo de la trata de personas, la co-
rrupción, el sicariato, las consecuen-
cias de la minería ilegal, el derecho al 
territorio y la pobreza que ha traído 
el fenómeno del Niño costero, fueron 
algunos de los temas que mencionó 
en sus discursos de una manera muy 
clara, denunciando incluso las con-
secuencias del modelo de desarrollo 
caduco que degrada la vida humana.

Aunque Francisco reconoce que nos 
encontramos en medio de estos pro-
blemas, sus discursos nunca fueron 
desesperanzadores, siempre nos 
dejó claro que es posible revertir esta 
situación, explicando que no son fa-

talidades de la vida, sino problemas 
superables y que las acciones deben 
ir en esa dirección. 

¿Qué nos toca hacer a 
nosotros?

Hay tres pistas importantes que Fran-
cisco nos ha dejado. Por un lado, ha 
repetido en muchas oportunidades 
la urgencia de relacionar la fe y la 
vida, de no ser una Iglesia encerrada 
sino abierta, que sea sensible y actúe 
frente a nuestros pueblos. Lo ha he-
cho con la palabra y con el ejemplo. 
Por otro lado, ha llamado la atención 
a las autoridades que se han visto 
inmersas en problemas como la co-
rrupción, denunciando el impacto 
que este delito trae para el país y so-
bre todo para los pueblos más vulne-
rables. Con esto queda claro que no 
es posible tener una actitud pasiva o 
de indiferencia frente a estos delitos, 
es necesario exigir sanción.

Finalmente, Francisco nos ha venido 
a decir a todos y todas que somos ac-
tores importantes de los cambios so-
ciales que se necesitan. Esto es un lla-
mado a dejar la pasividad, a que nos 
organicemos, a que nos enteremos 
de lo que ocurre, a ir al encuentro 
del otro y que por ende cumplamos 
un papel más relevante como ciuda-
danos y cristianos. Todas estas situa-
ciones pueden revertirse. Por eso, to-
memos el mensaje evangelizador de 
Francisco como una invitación para 
construir un país mejor, es lo que nos 
toca hacer a nosotros. 

Francisco dejó huella
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minería ilegal, sino que hay un espa-
cio para la esperanza, como el Hogar 
El Principito, pionero, surgido hace 
más de 20 años: demuestra  que aun 
en situaciones difíciles hay maneras 
de generar un cambio. Lugar donde 
Francisco  pronunció uno de sus más 
conmovedores discursos, dirigido a 
los niños y jóvenes de los pueblos 
originarios. Un mensaje donde resca-
tó la valentía en la vida de los niños 
y jóvenes que, aun con las heridas 
que duelen  mucho, tienen  la senci-
llez para compartir su testimonio y es 
justamente eso lo que los convierte 
en una luz de esperanza o como de-
cía el “Principito”, “las estrellitas que 
iluminan en la noche”.  Les recordó a 
los jóvenes de las comunidades nati-
vas que ayer se llenaron de amor en 
esta casa y que hoy “con tristeza ven 
la destrucción de los bosques”, les pi-
dió que no se conformen con lo que 
está pasando. “No renuncien al lega-
do de sus abuelos, no renuncien a su 
vida ni a sus sueños”, sabiendo que 
los y las jóvenes sueñan a lo grande. 
Los exhortó a que “no se conformen 
con ser el vagón de cola de la socie-

dad, enganchados y dejándose lle-
var.” Y los estimuló a que “devuelvan 
al mundo lo que aprenden porque el 
mundo los necesita originales, como 
realmente son, no como imitaciones”.  
Subrayó que en nuestras ciudades los 
jóvenes de los pueblos originarios tie-
nen un aporte en el reto del cambio, 
“enseñándonos un estilo de vida que 
se base en el cuidado y no en la des-
trucción”.

Las palabras de Francisco nos hacen 
entender, como en “El Principito”, que 
“los ojos no siempre saben ver, hay 
que buscar con el corazón”. Por ello 
su visita no sólo tuvo un matiz de de-
nuncia sino de anuncio y esperanza. 
Para el padre Xavier Arbex, esta visi-
ta al hogar los tomó por sorpresa en 
un inicio y para ello se prepararon 
con algunas actividades. “La visita 
del Papa en el Hogar ha sido para los 
niños de menos de 10 años como un 
papá Noel espiritual. Pero sí, sobre 
todo para los adolescentes que han 
entendido los discursos, ha sido una 
gran emoción, un aliento, una buena 
onda, definitivamente. Alegría, mu-

La visita del papa Francisco a Puerto 
Maldonado, capital del departa-

mento de Madre de Dios, ha sido una 
de las más comentadas en su viaje al 
Perú. Habló fuerte y claro, colocan-
do en el tapete sus principales pro-
blemáticas como la contaminación 
ambiental propiciada por la minería 
ilegal y otras que vienen afectando 
a los pueblos indígenas que ocupan 
estas áreas desde hace siglos. Pero no 
se limitó sólo a ello sino que ha pues-
to énfasis en otra gran devastación: 
la trata de personas, y que afecta de 
manera especial a los más jóvenes 
por encontrarse en una situación de 
mayor vulnerabilidad. 

Esta situación la conoce muy bien el 
sacerdote Xavier Arbex, responsable 
del Hogar El Principito, un lugar que 
acoge a niños y jóvenes en situación 
de vulnerabilidad. Y fue uno los luga-
res elegidos para ser visitados por el 
papa Francisco. Como nos comentaba 
el Padre Xavier, “los niños llegan al ho-
gar por cuestiones de peligro moral 
(abusos por padrastros por ejemplo), 
abandono (muy frecuente: él o ella 
abandona el hogar y deja la otra par-
te sin posibilidad de cuidar, debiendo 
trabajar), orfandad, extrema pobreza 
(niños mendigos), o padres en la cár-
cel o madres en la prostitución”. Y esta 
última problemática no deja de tener 
relación  con  la minería ilegal, pues 
alrededor de los campamentos mine-
ros se forman bares y clubs nocturnos 
donde se ejerce este negocio ilícito.

UN LUGAR DE ESPERANZA

En este contexto, estos pequeños se 
han convertido “en los descartables” 
sobrevivientes de todos los males que 
sufre esta región. Por ello no deja de 
ser alentador que el Papa los haya vi-
sitado, y que no sólo Madre de Dios 
sea conocida por la deforestación, la 
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La visita del Papa llega en un momento clave en una región marcada por diversos dramas, pero donde 
aún hay una esperanza viva, y definitivamente son los niños y jóvenes sus mejores custodios.

HOGAR EL PRINCIPITO:
LAS ESTRELLITAS QUE ILUMINAN 
EN LA NOCHE
por José Luis Franco, coordinador de la Revista Signos.
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Israel saluda la llegada del mensajero que anuncia la 
paz, que trae buenas noticias y pregona la salvación. 
Israel, en el exilio, parece abandonado de la mano de 
Dios, pero sabe, en el fondo de su corazón, que Dios 
nunca abandona a su pueblo. El mensajero confirma 
su esperanza.

Nuestro pueblo también ha esperado con ansia la lle-
gada del mensajero que nos trae la buena noticia que 
Jesús nos anunció con su vida, su práctica y su mensa-
je. Ha recibido con alegría desbordante al papa Fran-
cisco, y lo ha sentido, como Israel en su tiempo, un en-
viado de Dios. Su cercanía, sus gestos, sus bendiciones, 
sus palabras las hemos vivido como el cariño de Dios. 

En Madre de Dios, Francisco nos ha dicho que “esta no 
es una tierra huérfana, de nadie, es una tierra que tiene 
Madre, y una tierra que los tiene a ustedes”. A los jó-
venes les habló diciéndoles que ellos “son capaces de 
caminar rápido”, pero que es muy importante escuchar 
a los viejos, “porque ellos conocen mejor el camino”. En 

¡Qué hermosos son los pies del mensajero! 
(Isaías 52,7)
por Andrés Gallego, sacerdote y miembro del Departamento de Teología de la PUCP.

BIBLIA Y VIDA

Trujillo consoló a las familias que padecieron “el duro 
golpe del Niño costero, cuyas consecuencias todavía 
están presentes, especialmente para las familias que 
todavía no pudieron reconstruir sus hogares”. En Lima 
nos recordó que “Jesús camina la ciudad” y lo hace 
“golpeando puertas y corazones, para volver a encen-
der la esperanza, para que creemos fraternidad y ven-
zamos la injusticia”.

Estamos ya cerca de la Cuaresma, ese tiempo que la 
Iglesia nos ofrece como espacio de reflexión, revisión 
y cambio de nuestras vidas, de manera que podamos 
celebrar la Semana Santa, la muerte y la resurrección 
de Jesús, preguntándonos también nosotros que acti-
tudes deben cambiar o morir en nuestras vidas y qué 
actitudes debemos fortalecer o resucitar. Retomar el 
mensaje y las enseñanzas que nos ha dejado el papa 
Francisco puede ser una manera excelente para pre-
pararnos y vivir nosotros como vivió Jesús, que vino 
“para traernos vida y que la tengamos en abundancia” 
(Jn 10,10).  

AL ENCUENTRO DEL PAPA FRANCISCO

Francisco llega al país en medio de una situación bastante 
problemática. Tenemos en agenda la lucha contra la co-
rrupción, el impacto del Niño costero que aún no se re-
suelve, la alta tasa de feminicidios, muertes por sicariato, 
las víctimas de abuso sexual dentro de la Iglesia y otros 
problemas más que hacen parte de una larga lista. Si bien 
el papa Francisco se ha manifestado y mostrado un gran 
acercamiento sobre todas estas problemáticas, hubiéra-
mos querido algún gesto con los familiares de las vícti-
mas desaparecidas en el gobierno de Alberto Fujimori 
que hoy vienen reclamando justicia por el indulto.

No es poca cosa, este tema ha desatado manifestaciones 
desde diciembre que no paran, ha logrado una polariza-
ción en el país que nos ha desestabilizado a nivel político 
y social. Por ello, los familiares realizaron acciones de in-
cidencia para denunciar lo que venía ocurriendo con la 
decisión del gobierno. Estuvieron presentes fuera de la 
Nunciatura esperando ser recibidos y hasta redactaron 
una carta al papa Francisco contando lo ocurrido con las 
víctimas y la actitud del Estado peruano por el aparente 
negociado que les robó el derecho a la dignidad y justicia 

a los familiares. “La reconciliación nace del arrepentimien-
to y pedido de perdón que en este caso no se ha dado. 
Se les quita el significado a las palabras reconciliación, 
perdón y paz cuando se las mal utiliza con fines perso-
nales, mezquinos o para tapar negociaciones políticas”, 
manifiesta Gisela Ortiz Perea, del Caso La Cantuta. Apa-
rentemente la carta no pudo ser entregada a Francisco 
por problemas de tiempo y su apretada agenda. Ojalá los 
familiares puedan conseguir la justicia por la que vienen 
luchando desde hace más de 25 años y que por fin pueda 
haber una verdadera reconciliación en el país, basada en 
la verdad, memoria y reconocimiento de derechos. 
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Francisco
por Katee Salcedo, coordinadora de la revista Signos.

Hay un tema, muy esperado por muchos, que no fue mencionado en ningu-
no de los discursos del papa Francisco: el indulto a Alberto Fujimori.
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El Papa quiso empezar su paso por 
el Perú encontrándose con los 

pueblos originarios de la Amazonía. 
Porque, como dijo el obispo de Puer-
to Maldonado, mons. David Martínez, 
la mayor riqueza de la Amazonía son 
sus pueblos. En el Coliseo local, Fran-
cisco estuvo rodeado de los apus o 
sabios de estas comunidades, en-
tre ellos Santiago Manuin, dirigente 
awajún en el Alto Marañón y Premio 
Nacional de Derechos Humanos 
2014, víctima del Baguazo (2009). 

Escuchar a los indígenas

La reunión tenía por propósito escu-
char la propia voz de los pueblos in-
dígenas sobre cuál es su realidad y los 
inmensos desafíos que enfrentan en 
la defensa de sus vidas, de sus territo-
rios y de sus culturas; en una palabra, 
por su supervivencia. “Nos sentimos 
orgullosos de pertenecer a un pueblo 
originario y hablar nuestra lengua”, 
dijeron Héctor Sueyo y Yésica Patia-
chi, dirigentes del pueblo Harakbut. Y 
pidieron respeto a su territorio frente 
a quienes “entran sin consultarnos” a 
explotar recursos naturales. “Si logran 
quitarnos nuestras tierras, podemos 
desaparecer”, exclamaron. 

Cuidar la casa común

María Luzmila Bermeo, del pueblo 
awajún, ha sido más directa al decir 
que sufren numerosos maltratos por 
un modelo de desarrollo que los ex-
cluye. “Recuerdo que nuestro territo-
rio era una belleza, lleno de plantas, 
aves, peces, árboles y en abundancia, 
todo eso era nuestra casa, nuestro 
sustento y ahora no tenemos nada”, 
porque se da un “abuso de la natu-
raleza” por causa de la deforestación, 
la minería ilegal y la extracción de 
petróleo. Sueyo le dijo “a toda la hu-
manidad, que nosotros también esta-
mos preocupados porque la tierra se 
está malogrando”. Por eso han clama-

do a todos los pueblos del mundo a 
unirse: “cuidemos y protejamos nues-
tra tierra para vivir en armonía”.

Derecho a la identidad 
cultural

“Como amazónicos nosotros quere-
mos conservar nuestra cultura, nues-
tras costumbres”, dijo María Luzmila. 
Eso implica que sus hijos tengan la 
oportunidad de aprender y valorar su 
forma de vida y su idioma. Más allá, 
Héctor y Yésica han demandado al Es-
tado una auténtica educación bilin-
güe intercultural, donde “la escuela 
no borre nuestras tradiciones, nues-
tras lenguas, no queremos olvidarnos 
de nuestra sabiduría ancestral”. Aspi-
ran a una educación que contribuya a 
que sean tratados como ciudadanos 
y no sean discriminados.

Llamado al reconocimiento 
y a la acción

Así el papa Francisco y el mundo en-
tero escucharon el “grito de gente si-

lenciada” que sufre las consecuencias 
de un desarrollo que no respeta ni a 
las personas ni al medio ambiente. 
De esta manera, empieza el camino 
al Sínodo panamazónico de 2019 
dando el protagonismo a las comuni-
dades indígenas, quienes tienen aún 
mucho que enseñarle a la Iglesia y a 
todos los que formamos la humani-
dad. 

Los discursos de los dirigentes ama-
zónicos han constatado la amenaza 
que enfrentan los pueblos origina-
rios.

El Estado avanza lento, pero hay pro-
cesos en marcha que no deben ser 
ignorados. Desde el Viceministerio 
de Interculturalidad, hay un trabajo 
por la estandarización de las lenguas 
amazónicas y su revaloración. Y Du-
berlí Rodríguez, presidente del Poder 
Judicial, entregó al papa Francisco 
un pacto con compromisos para me-
jorar el acceso a la justicia ambiental, 
que repercutiría directamente a fa-
vor de los pueblos indígenas.   

El clamor de los pueblos 
amazónicos
por Juan Miguel Espinoza, historiador y docente del Departamento de Teología de la PUCP.
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AL ENCUENTRO DEL PAPA FRANCISCO

El papa Francisco vino a escuchar la voz de los pueblos amazónicos e indígenas. Ha sido muy signifi-
cativo el saludo entre el Papa y Santiago Manuin Valera, reconocido dirigente y líder de la comunidad 
awajún, quien sobrevivió a la denominada crisis del Baguazo.
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Francisco ha señalado algo nuevo y audaz, formar líderes nativos cristianos para que se conviertan, 
previa una preparación adecuada, en diáconos de esa nueva Iglesia con rostro amazónico.
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AL ENCUENTRO DEL PAPA FRANCISCO

Veinte obispos acompañaron al 
Cardenal Hummes, al obispo de 

Puerto Maldonado y a Mons. Pedro 
Barreto en la misa concelebrada esa 
mañana del jueves 18 de enero en 
el Coliseo ante centenares de líderes 
amazónicos en el comienzo de una 
jornada histórica de la REPAM, como 
preparación a la visita del Papa.

Entre estos  20 obispos se encontra-
ban la mayoría de los responsables 
de las ocho jurisdicciones de la Ama-
zonía peruana: San José del Amazo-
nas (Mons. Javier Travieso), Pucallpa 
(Mons. Gaetano Galbusera), Jaén 
(Mons. Alfredo Vizcarra), Requena 
(Juan Oliver Climent), Yurimaguas 
(Mons. Jesús María Aristín Seco), Iqui-
tos (Mons. Miguel Olaortúa Laspra),  
San Ramón (Mons. Antono Zerdín) 
y Puerto Maldonado (Mons. David 
Martínez). Acompañaron a los obis-
pos del Perú prelados de otros países 
de los nueve que integran la Panama-
zonía: Brasil, Perú, Bolivia, Colombia, 
Venezuela, Ecuador, así como las tres 
Guyanas. La Iglesia católica está pre-
sente en la Amazonía hace mucho 
tiempo. Desde hace varias décadas 
las Iglesias de los países amazónicos 
se reunieron en varias ocasiones, 
conscientes de que los problemas de 
esa región del planeta y sus pobla-
dores compartían problemas ecoló-
gicos, cuturales y sociales muy simi-
lares. Fue así como en setiembre de 
2013 nació la REPAM con el auspicio 
entusiasta del Papa. 

“Quise empezar por aquí”, 
dijo Francisco

Coherente con su llamado a ir a las 
periferias, improvisó esa frase al co-
menzar su discurso en el Encuentro 
con los pueblos de la Amazonía el 
19 de enero en el Coliseo Regional 
Madre de Dios. Y Francisco escuchó 
a los pobladores amazónicos y es-
tuvo acompañado en el estrado por 
los apus nativos, con ternura acogió 
a sus representantes, que le hablaron 
y le entregaron presentes. En su dis-
curso dijo: “Escuchamos y vemos las 

hondas heridas que lleva consigo la 
Amazonía. Y he querido venir a visi-
tarlos y escucharlos, para estar juntos 
en el corazón de la Iglesia, unirnos a 
sus desafíos y con ustedes reafirmar 
una opción sincera por la defensa 
de la vida”. Francisco explicó que el 
Evangelio debe encarnarse en su cul-
tura nativa: “La Iglesia no es ajena a su 
problemática y a sus vidas, no quiere 
ser extraña a su forma de vida y orga-
nización.”

SE INICIÓ Sínodo 
Panamazónico

“Ayuden a sus obispos, misioneros y 
misioneras, para que se hagan uno 
con ustedes, y de esta manera, dialo-
gando entre todos, puedan plasmar 
una Iglesia con rostro amazónico y 
una Iglesia con rostro indígena. Con 
este espíritu convoqué un Sínodo 
para la Amazonía para el año 2019”, 
concluyó refiriéndose a este impor-
tante evento eclesial. La importancia 
de la Amazonía para la Iglesia y para 
el planeta es inocultable; ello ha lle-
vado al papa Francisco a convocar un 
Sínodo, la reunión de más alto nivel 
en la Iglesia, sobre la Panamazonía. 
En ese sentido fue particularmente 

trascendente y sorpresivo escuchar 
al Papa, fuera de guión, al finalizar su 
visita a la selva afirmar, mientras mi-
raba tanto hacia el cardenal Parolin 
y a otros altos dignatarios del Vatica-
no allí presentes, como al Cardenal 
Hummes, Presidente de la REPAM y al 
Cardenal Baldisseri, del Secretariado 
de los Sínodos, con una sonrisa cóm-
plice, que en ese momento se estaba 
desarrollando la primera reunión pre-
paratoria del Sínodo panamazónico.

El Papa volvió a referirse al tema el úl-
timo día de su visita, en diálogo con 
los obispos. Rememoró la importan-
cia de lo vivido en Puerto Maldonado 
y volvió a llamar la atención sobre 
la importancia de cuidar las cultu-
ras indígenas, alertó sobre el neo-
extractivismo y mencionó el tema 
de la trata de personas. Refiriéndose 
a la misión de la Iglesia ante estos 
desafíos, expresó su confianza en 
las deliberaciones y propuestas del 
Sínodo panamazónico y señaló algo 
muy nuevo y audaz, en el sentido de 
formar líderes nativos cristianos para 
que se conviertan, previa una prepa-
ración adecuada, en diáconos de esa 
nueva Iglesia con rostro amazónico 
que se quiere impulsar.   

La panamazonía ¡Presente!
por María Rosa Lorbés, coordinadora de OSEVOZ – Universidad Antonio Ruiz de Montoya.
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“Creo que la política está en crisis, 
muy en crisis en América Latina 

por la corrupción”  y que sólo se en-
tiende el “lenguaje de la corrupción”, 
dijo Francisco refiriéndose a los paraí-
sos fiscales. Relaciona el poder del di-
nero con el sistema liberal que no tra-
baja por el bien de todos. Así subraya 
la conexión entre poder económico 
y sistema político, que ha llevado a 
que la política pierda su horizonte de 
construcción del bien de todos. Dijo 
también en el discurso a las autorida-
des peruanas que la corrupción era 
“evitable.” Es decir, siendo la corrup-
ción una plaga, no es una fatalidad. 
Justamente va a contrapelo de la re-
signación que conlleva el “roba pero 
hace obra”, que muestra tolerancia 
ante la corrupción colaborando en su 
reproducción. Ella es evitable, espe-
cialmente al verla como fruto de esa 
asociación entre economía y política.

“Al pecado no le tengo 
miedo, le tengo miedo a la 
corrupción”

En el avión que lo llevaba de regreso 
mencionó la frase de arriba. Todos 
nos equivocamos, mentimos o somos 
egoístas; según Francisco el pecado es 
esa falla humana de la que cada perso-
na se arrepiente y trata de enmendar. 
Pero el corrupto se justifica. “La corrup-
ción ya te va viciando el alma y el cuer-
po, y un corrupto está tan seguro de sí 
mismo que no puede volver atrás”. La 
corrupción para Francisco conlleva “la 
destrucción de la persona”. Esta refe-
rencia a la corrupción nos muestra un 
sistema de relaciones sociales donde 
te vas hundiendo, como si pisaras un 
pantano, explicó. Los ejemplos men-
cionados involucran el sometimiento 
de las personas en base al poder y al 
dinero, a eso también le llama corrup-
ción Francisco. Utiliza el término en un 
sentido más amplio que como lo en-
tendemos: el uso privado del dinero 
público.  

Pero entendamos, lo que resulta co-
mún a la corrupción es la normaliza-

sencilla, que necesita más apoyo pú-
blico y oportunidades. Repasemos los 
asuntos a que se refirió: las amenazas 
al territorio amazónico, el neoextrac-
tivismo movido por el dinero que no 
prevé los daños como la contamina-
ción de ríos y la deforestación, la es-
clavitud a la que se somete a niños 
y niñas, los efectos destructivos del 
Niño costero, el sicariato, la inseguri-
dad, la plaga del feminicidio, la falta 
de educación y trabajo de los jóvenes. 

Francisco ha dejado claro que optar 
por los pobres desde el evangelio, 
no es sólo declarativo sino activo. Si 
bien esta opción implica el análisis de 
las realidades que afectan a las per-
sonas, dicho discernimiento es parte 
de lo que debemos hacer. El asunto 
es responder a la pregunta: ¿qué es-
tás haciendo tú frente al sufrimiento 
del otro? Se trata de un análisis para 
comprometernos en construir ese 
bien común, esa Casa Común. Fran-
cisco nos recuerda que ser cristianos 
implica hacer política por los demás 
en la vida diaria. En contrapartida 
deja claro que no esperemos mila-
gros. Se fue el Papa y nada cambió, o 
¿ahora qué? Ahora, respondamos: a 
trabajar por los demás, pues… 

ción del abuso de una posición de 
poder. Puede ocurrir también con el 
ama de casa que no paga salario dig-
no a la persona que ayuda en casa. 
A esta corrupción le teme Francisco 
porque no ve conciencia del pro-
blema en sus actores, al contrario se 
justifican. El ejemplo mencionado es 
corrupción porque evidencia el abu-
so normalizado del poder en las rela-
ciones entre personas. La rutina en el 
ejercicio del poder es lo que va contra 
las personas, afecta a los más pobres 
que son más vulnerables a toda co-
rrupción, justamente porque tienen 
menos poder. Y muchas veces con un 
espíritu práctico la justifican, con tal 
que les llegue algo. Es así cuando es-
peran la obra pública que se corrom-
pe y no llega.

 LA POLÍTICA BIEN ENTENDIDA

El papa Francisco es un papa muy po-
lítico y está muy preocupado por la 
política. Simplemente con esta frase 
quiero resaltar cuál es su preocupa-
ción por el bien común, demostra-
da hasta el cansancio en su visita. La 
política bien entendida consiste en 
ocuparse de los asuntos públicos, los 
de todos, en especial los de la gente 

Francisco y la política
por Rosa Alayza, politóloga y profesora de la Pontificia Universidad Católica del Perú.

La política bien entendida consiste en ocuparse de los asuntos públicos,  los de todos, en especial los de 
la gente sencilla, que necesita más apoyo público y oportunidades. Lo dejó claro en su visita al Palacio 
de Gobierno frente a la clase política del país.
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El gesto del Papa de visitar Huan-
chaco con sus ancestrales caballi-

tos de totora y más tarde la zona de 
los damnificados por el Niño Costero, 
nos dio un claro mensaje de revalo-
rización de nuestra cultura y opción 
por los que más sufren, los más vul-
nerables.

Celebrando la Misa rodeado de pobla-
dores de diferentes lugares del Norte 
del Perú, puso énfasis en la unidad y 
solidaridad. A los pescadores que sa-
len diariamente para ganarse el pan, 
así como los primeros discípulos de 
Jesús que “enfrentaron la tempestad 
sobre el mar, a ustedes les tocó en-
frentar el duro golpe del Niño Costero 
cuyas consecuencias dolorosas toda-
vía están presentes en tantas familias, 
especialmente aquellas que no pudie-
ron reconstruir sus hogares”, expresó.

JESÚS PRESENTE EN NUESTRA 
HISTORIA NOS CONVOCA A LA 
SOLIDARIDAD

Francisco nos dijo que Jesús “entró 
en nuestra historia, quiso compartir 
nuestro camino y tocar nuestras heri-
das”. Y agregó: “El alma de una comu-
nidad se mide en cómo logra unirse 
para enfrentar los momentos difíciles, 
de adversidad, para mantener viva la 
esperanza. La fe nos llama a tener un 
amor concreto, de obras, de manos 
tendidas. Dentro de las “tormentas” o 
realidades que nos cuestionan como 
comunidad y ponen en juego el valor 
de nuestro espíritu”, señaló “la falta 
de techo seguro para tantas familias 
forzadas a vivir en zonas de alta ines-
tabilidad y sin acceso seguro”.

NO DEJEMOS QUE NOS ROBEN LA 
ESPERANZA

“Los peruanos en este momento de 
la historia no tienen derecho a de-
jarse robar la esperanza”, afirmó con 
vigor. El Papa nos deja un mensaje 

espiritual personal y colectivo. Su vi-
sita nos ha renovado el corazón. No 
nos da “recetas mágicas” para resol-
ver los graves problemas  del Perú. 
A nosotros nos corresponde enca-
rarlos. La “reconstrucción con cam-
bios” anunciada por el Gobierno no 
sólo avanza a paso de tortuga sino 
que no garantiza cambios básicos. 
Su enfoque principal busca reponer 
la infraestructura dañada (carreteras, 
colegios) pero no realizar una gestión 
de las cuencas para manejar el riesgo 
de manera integral. No se están con-
siderando modificaciones necesarias 
en las normas de construcción para 
garantizar una real prevención y no 
una mera rehabilitación. Es sintomá-
tico que el Minam esté excluido de la 
autoridad para la Reconstrucción.  

Se hace urgente combinar los nue-
vos avances de la ingeniería con los 
saberes ancestrales, que buscaron 
en primer lugar armonizar con la 
naturaleza (andenes, reforestación, 
terrazas para disipar energías y así 
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“Los peruanos en este momento de la historia no tienen derecho a dejarse robar la esperanza”-afirmó 
con vigor. El Papa nos deja un mensaje espiritual personal y colectivo. Su visita nos ha  renovado el 
corazón. En la foto parte de su visita al barrio de Buenos Aires, zona afectada por el Niño Costero.

EL PAPA EN Trujillo:
EL NIÑO COSTERO Y LA SOLIDARIDAD
César Figueroa y Rocío Valdeavellano, integrantes del Movimiento Ciudadano frente al Cambio Climático 
(MOCICC).

poder retener rocas de grandes vo-
lúmenes, construcción de canales de 
irrigación). Desde la perspectiva de 
los damnificados y afectados reque-
rimos de una política de vivienda y 
reconstrucción que incluya a los más 
pobres, a las familias que no pueden 
ser sujetas de crédito. 

El Estado puede convocar y transferir 
recursos a las instituciones que  cuen-
tan con una trayectoria y experiencia 
calificada para la reconstrucción con 
participación de las familias damnifi-
cadas. La  reconstrucción debe ser in-
clusiva en relación a las zonas rurales 
y los sectores urbano – marginales y 
con participación comunitaria. No re-
ducirse a un asunto del ejecutivo, es 
imprescindible la convocatoria a las 
fuerzas vivas, organizaciones y redes 
de la Sociedad Civil. Como proceso 
integral, tener el enfoque de dere-
chos, interculturalidad y de medios 
de vida (reconstrucción de los me-
dios de producción que nos permitan 
una mayor calidad de vida).  

AL ENCUENTRO DEL PAPA FRANCISCO
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MONS. NICOLA GIRASOLI:

COMO NUNCIO DEBO CREAR 
PUENTES Y NO MUROS
por José Luis Franco.

Monseñor Nicola Girasoli nació en Ruvo di Puglia (Bari – Italia) el 21 
de julio de 1957. Ingresó al Servicio diplomático del Vaticano en 1985 
y desde esa fecha ha desempeñado diversas funciones en represen-
taciones pontificias en varios países. Estuvo como consejero en la 
nunciatura de la Santa Sede en Buenos Aires durante el periodo del 
arzobispo Bergoglio, tiempo que le permitió una cercanía a su perso-
na. Ello lo inspiró a escribir un libro: El Papa Francisco, la Iglesia de 
lo esencial. Muestra que lo que hace Francisco como Papa lo hacía 
antes como arzobispo, por eso señala: “La gente lo quiere porque ve 
que lo hace con autenticidad. Él vive lo que anuncia”. Conversamos 
sobre el significado de esta visita para la Iglesia y el país.

¿Qué ha significado esta visita 
del Papa?

Ha significado un gran momento de 
emoción y esperanza. La emoción, 
porque la participación del pueblo 
peruano ha sido multitudinaria y esto 
ha emocionado al santo padre. El pue-
blo quiso estar cerca del Papa, y esto 
genera mucha esperanza. Ahora te-
nemos que poner en práctica lo que 
él ha dicho. Él ha hablado pero hizo 
gestos importantes. Con cercanía a la 
gente, sobre todo a los más pobres. 
En Puerto Maldonado no hizo ningún 
acto litúrgico, todo fue poner en pri-
mer lugar lo que la Amazonía está su-
friendo. Estas acciones deben generar 
esperanza, si no sólo quedará un lindo 
recuerdo. Debemos como iglesia re-
flexionar mucho en lo que ha pasado.

¿Qué temas ha puesto el Papa 
en agenda?

Primero la unidad. El Papa en otra 
ocasión, cuando habló a los obispos 
del Perú en su visita ad limina, ha di-
cho que la fragmentación no ayuda 
a nadie y genera división. Debemos 
verdaderamente trabajar por la uni-
dad y eso empieza por el respeto. Lo 
que humildemente yo voy a pedir a 
los obispos es que pongan de lado 
los prejuicios. Sabemos las divisio-
nes que tenemos. No podemos decir 
nada va a cambiar. Todo no puede 
quedar así y esto debe ser el trabajo 

fuerte: trabajar por la unidad. Otro 
tema ha sido el de la transparencia 
y Francisco lo ha dicho con palabras 
contundentes, así como lo referido al 
tema de la violencia de género. Es de-
cir, todos los temas que ha puesto en 
evidencia deben ser profundizados. 
Yo como nuncio debo crear puentes 
y no muros. Porque el pueblo de Dios 
nos quiere mucho, quiere estar cerca 
del Papa y él representa esa unidad.

¿A qué nos desafía como 
cristianos esta visita?

Lo más importante que el Papa quiso 
decir, es que todos debemos sentirnos 
parte viva de la Iglesia. La iglesia que 
propone el Papa es una iglesia que in-
cluye. Él ha dicho que los laicos no son 
sólo los que vienen a ayudar sino que 
deben sentirse parte activa de la Igle-
sia. También en las parroquias, uni-
versidades, debemos presentar una 
iglesia donde todos se sientan bien. 
Que se sientan parte activa y viva de 
la iglesia, donde caminamos juntos, 
pero sintiéndonos animados. 

¿Cómo concretizar lo que nos 
pide Francisco de ser una 
iglesia en salida?

Significa que no podemos quedarnos 
en esta cómoda orientación pastoral: 
siempre se ha hecho así. No podemos 
cambiar todo, pero debe estar la idea 
de que algo debemos cambiar. Porque 
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A Mons. Nicola Girasoli en su car-
go como nuncio le correspondió 
hacer las coordinaciones previas 
y durante la visita del Papa .
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cuando uno sale son las periferias las 
que pueden cambiar el centro, siem-
pre ha sido así en la historia. El centro 
por sí mismo no cambia. No queremos 
perder lo que se ha acumulado en la 
historia. Los grandes cambios vienen 
de las periferias, por eso debemos sa-
lir, eso significa ensuciarse las manos. 
Una iglesia que no busque quién va 
al paraíso y quién va al infierno, eso lo 
hace Dios. No sólo debemos acompa-
ñar sino ensuciarnos las manos. Y no 
estar en la ventana viendo las cosas, 
por eso también es importante el dis-
cernimiento que es un don de Dios 
que nos hace cambiar. No podemos 
estar en una Iglesia fijada en cosas 
que el mundo no entiende. Salir sig-
nifica hacer cambio pero eso se hace 
renovándose, estando con el pueblo 
de Dios. Todos estamos en este río que 
nos lleva a la salvación. 

AL ENCUENTRO DEL PAPA FRANCISCO
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Más de tres décadas después de la 
visita de un Papa al Perú (Juan Pa-

blo II, dos veces en los 80), Jorge Mario 
Bergoglio, el ex-arzobispo de Buenos 
Aires y ahora llamado Francisco, en ho-
nor a san Francisco de Asís, ha vuelto 
a causar devoción, interés y también 
controversia en América Latina. En Chi-
le y el Perú más precisamente. 

El eco de su visita aún se siente, en la 
atmósfera social y política, y también 
en el fuero interno de los católicos 
que no sólo lo consideran el Vicario de 
Cristo sino, además, un Pontífice muy 
peculiar. Tanto que una de las prime-
ras cosas que se puede decir de él, tras 
este viaje, es que se volvió a percibir 
su apego indubitable a la austeridad. 
Andaba en un Fiat, lustroso pero no 
insultante, y en un Papamóvil sin su-
per-protección. Varias veces rompió 
el protocolo y almorzó con un grupo 
de indígenas en Puerto Maldonado. 
En esta misma ciudad aconteció, a 

mis ojos, lo más importante de lo que 
ocurrió en Perú. Para tomar unas pa-
labras del padre Gustavo Gutiérrez, se 
“entropó” con los pueblos originarios 
de la Amazonía, los escuchó, les habló, 
se puso del lado de ellos. De un modo 
como, probablemente, no lo ha he-
cho ningún otro líder de peso global. 
En la reunión llamó la atención sobre 
el ‘neo-extractivismo’, sobre la trata de 
personas (consecuencia de la minería 
ilegal), sobre las explotaciones varias 
que continuamente destrozan la sel-
va. Su abrazo con Santiago Manuin, 
el dirigente awajún sobreviviente del 
‘Baguazo’, fue altamente decidor, casi 
selló una alianza.

No había tenido el mismo éxito cuan-
do se reunió con los mapuches en 
Chile. Si bien fue escuchado, recibido 
y sintonizó con ellos, su visita se dio 
en medio de los incendios de algunas 
iglesias, sin tanta alegría como en la 
selva peruana incluso. Sin tanta apro-

bación, además, por parte del conjun-
to de la sociedad, como sí ocurrió acá.

¿Por qué esa diferencia? 

En parte, quizás, por la fuerte presen-
cia de la Iglesia Católica en la Amazo-
nía peruana. Como sabe quien haya 
visitado el Oriente del país, la labor 
misionera tiene allí años, siglos. En el 
Chile indígena, en cambio, no parece 
tener tanta intensidad, a lo que se aña-
de la controversia por otros temas en 
el vecino país. Hay consenso, dentro y 
fuera de la iglesia -con mayor o menor 
intensidad-, en que la mayor ausen-
cia de claridad de Francisco aconteció 
en torno al doloroso, pero inevitable, 
asunto de los abusos sexuales cometi-
dos por algunos sacerdotes y laicos. En 
el caso chileno centrados en la figura 
de Fernando Karadima, y en el Perú en 
el Sodalitium. No le fue muy bien a Ber-
goglio al referirse a la controversia en 
tierras chilenas, hasta perdió un poco 
la paciencia a pesar de que inicialmen-
te pidió literal perdón y se mostró sin-
ceramente avergonzado por lo hecho 
por Karadima. Pareciera ser que eso lo 
impulsó a ser más cauto en tierras pe-
ruanas, donde no se refirió al tema.

Lo hizo recién en el avión de vuelta a 
Roma, delante de los periodistas, al 
anunciar que el caso de Luis Fernando 
Figari se aclararía en un breve plazo. 
Con ello saldó parcialmente la deuda 
ante las víctimas chilenas y peruanas 
de estos casos de abuso, para quienes 
un grupo de movimientos laicos de 
nuestro país reclama justicia. Otra fa-
ceta interesante de la visita papal fue 
la insistencia en hablar de la corrup-
ción. Lo dijo en Chile y entre nosotros, 
donde hasta mencionó los nombres 
de los presidentes en problemas y el 
de la empresa que envileció la política 
en la región: Odebrecht. La pregunta 
“¿qué pasa en el Perú, que los presi-
dentes van presos?” fue suficiente.

Francisco, en suma, dejó huella, mar-
có a las sociedades peruana y chilena 
con su presencia. Les habló también 
a los damnificados del Niño costero, 
a las reclusas de una prisión chilena, 
a los religiosos y obispos sin amba-
ges. Hasta hoy, en ambos países laten 
preguntas soltadas por el Obispo de 
Roma sobre la justicia, la solidaridad, 
el perdón… 
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LOS PASOS DE 
FRANCISCO POR 
CHILE Y PERÚ
por Ramiro Escobar, analista internacional y profesor universitario.

Francisco dejó huella, marcó a las sociedades peruana y chilena con su presencia. En Chile visitó el pe-
nal de San Joaquín de Santiago, que estuvo marcado por un diálogo emotivo, lleno de vida y esperanza.
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LOS PASOS DE 
FRANCISCO POR 
CHILE Y PERÚ
por Ramiro Escobar, analista internacional y profesor universitario.
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ENCUENTRO EN EL COLISEO

Y llegó el día. Cerca de 4000 personas 
de comunidades nativas llenaban el 
Coliseo Madre de Dios. En el estrado 
a cada lado del Papa estaban los an-
cianos, los sabios de cada comunidad 
nativa, entre ellos Santiago Manuín, 
Awajún. En un alero de la parte baja 
se ubicaban cerca de 70 líderes de las 
diversas comunidades nativas. Al cen-
tro del coliseo dos pequeñas comu-
nidades escenificaban su vida diaria: 
hilando, tejiendo, preparando su red, 
tomando su masato, haciendo flechas 
y los niños jugando con su trompo. 

Ingresó el papa Francisco y se inició un 
Encuentro inolvidable para mí, las pa-
labras dichas por los nativos así como 
las de Francisco lo llenaron todo. Los 
rostros de nuestros hermanos de las 
comunidades daban cuenta de lo ma-
ravilloso que fue este momento. Gra-
cias, papa Francisco, ellos estuvieron 
en los ojos del mundo recordándonos 
el aprender a vivir con la tierra. 

En octubre, el Centro Amazónico de 
Antropología y Aplicación Práctica, 
CAAAP, me convoca para coordinar 
este Encuentro que se realizaría en 
el Coliseo Madre de Dios, una misión 
difícil pero no imposible, me dije. He 
trabajado en muchos lugares pero no 
en la selva, ahora puedo afirmar que 
nunca es tarde para aprender algo de 
lo nuestro y que está dentro de los 
planes de Dios. 

CAMINO PREVIO

Llegar a Puerto Maldonado era co-
menzar a familiarizarme con la gente, 
lugar, clima, etc. Luego iniciaría un re-
corrido para identificar a algunas per-
sonas de comunidades, a Koribeni, 
en la selva de Cusco, a la Universidad 
UCSS Nopoki en Atalaya, luego de lar-
gas horas de viaje, donde los jóvenes 
siguen estudios superiores mante-
niendo su lengua y su cultura, trasla-
darme en lancha hasta la reserva de 
Sonene, límite entre Perú y Bolivia, a 
Palma Real. 

Han sido momentos inolvidables los 
vividos con nativos Harakbut, Ashá-
ninkas, Shipibos, Matsiguenkas, Ese 
Eja, Yines, Yaneshas, Awajún, entre 
otros. Todo fue nuevo, ir descubrien-
do y aprendiendo todo, reconocerme 
ignorante frente a su sabiduría y hu-
mildemente intentar aportar. Feliz-
mente el equipo de trabajo de Puerto 
Maldonado les había advertido de mi 
viaje para preparar su participación 
en el encuentro. De otro lado, empe-
zaba la tarea con los arquitectos para 
dar vida al Coliseo. Queríamos trans-
formarlo en un espacio donde el Papa 
pudiera sentirse en la selva y donde 
las comunidades nativas pudieran 
sentirse cómodas como en sus pro-
pios lugares. Teníamos que darle for-
ma, desde el piso, las paredes del es-
cenario con telas de las comunidades, 
recubrir las pantallas con crisneja que 

usan para preparar las malocas, plan-
tas y un estrado pequeño con sillas 
de madera. Los internos del Penal de 
Puerto Maldonado acogieron nuestro 
pedido de hacer las sillas.  Días antes 
de la llegada del Papa, comenzaron a 
llegar las comunidades, así como los 
Vicariatos amazónicos, movilizados 
por completo con sus obispos a la ca-
beza. Los equipos de acogida trabaja-
ron arduamente para proveer de espa-
cio y alimento a cada visitante.

El Vicariato de Puerto Maldonado ha-
bía convocado una Asamblea para 
discutir sus planes pastorales dos días 
antes. 2000 participantes venidos de 
todas las zonas del vicariato comen-
zaban a calentar el ambiente, luego 
siguió la reunión de la Red Panama-
zónica, REPAM, y finalmente la Vigilia 
preparatoria la noche anterior que 
terminó en la madrugada cuando las 
imágenes de santos patronos ingresa-
ban acompañadas por sus comparsas 
a la Explanada del Instituto Basadre, 
segundo lugar de visita del Papa.
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LA AMAZONÍA A LOS OJOS DEL MUNDO

C
ré

di
to

: J
ua

n 
R

ub
en

 R
ui

z 
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Estoy muy feliz de haber participado del Encuentro del papa Francisco con las Comunidades Nativas de 
la Amazonía. En la foto, junto a ellas en el Coliseo Madre de Dios.


